
Eutanasia, abriendo o cerrando puertas:  

Conferencia impartida por el Dr. José Kuthy Porter 

 

La eutanasia no es un tema fácil de comprender, requiere de una cabal preparación de 

parte de los hombres, entre ellos, los médicos y enfermeras, los familiares e incluso el 

propio enfermo. Dado que nadie puede disponer de la vida, porque se trata de una 

verdad de la razón. 

 

Es importante señalar que la muerte es un proceso natural, la eutanasia requiere siempre 

de un diálogo permanente y preciso con la familia, además de integrar a la bioética en 

los espacios médicos, dado que es una gran ayuda para la toma de decisiones con 

pacientes que se encuentran en  fase Terminal. 

 

Existe un comité de ética hospitalaria donde se permite, a la vez que, se brindan, 

soluciones a manera de consulta para los familiares y los médicos; dado que la eutanasia 

o el ensañamiento terapéutico nunca es una salida satisfactoria y posible. 

 

Dentro de lo que envuelve el campo de la eutanasia, es necesario puntualizar que 

existen dos tipos en los que la eutanasia se desempeña: la eutanasia activa cuya 

intención principal es la muerte directa, y la eutanasia pasiva que se da en casos 

extremos, donde se va privando al enfermo de los elementos necesarios para alentar la 

vida. 

 

La eutanasia se da en todas las fases que involucran al individuo, en los adultos 

mayores, en los jóvenes, y en los recién nacidos, éstos últimos la padecen cuando al 

nacer se  descubre que vienen con una discapacidad física o mental. 

 

La eutanasia es un fenómeno en el  que las consideraciones individualistas, se han 

convertido en consideraciones colectivistas, lo que la convierte en una preocupación 

mayor para el futuro; dado que una vez legalizada la eutanasia, los principales ejes de 

acción serían disminuir los costos en la atención de la salud y brindar la posibilidad de 

que la población no acreciente, causando la muerte de muchos seres humanos. Se debe 

entender que la eutanasia es la omisión y acción que priva de la vida. 

 

Las consideraciones éticas que intentan respaldar a la eutanasia, requieren de un 

señalamiento concreto: <no todo lo ético es legal, ni todo lo legal es ético>. Pensar en la 

legalización de la eutanasia en México es un riesgo muy grande, porque con ella se 

desprenderán muchos abusos: abusos en el tratamiento sin que el paciente este 

totalmente de acuerdo. La muerte de una persona no es un evento único; desarrollar 

leyes en México no es factible, sería muy arriesgado de parte de los legisladores 

proponer la eutanasia, porque sería saltarse las leyes de la constitución. 

 

La eutanasia es un fenómeno histórico, no se trata de algo moderno, es cierto que ha 

regresado a nuestra actualidad con fuertes impactos, pero si se revisa la historia se 

descubre que en Esparta los niños eran arrojados a los barrancos.  Por otro lado, uno de 

los principales defensores de la vida y que históricamente se manifestó en contra de la 

eutanasia fue Hipócrates. 

 

No obstante, es significativo señalar que es el Cristianismo el que mayor defensa ha 

hecho de la vida, dado que el cristianismo brinda la posibilidad de recobrar la dignidad 



del hombre; el hombre está hecho a semejanza de Dios, y la dignidad es trascendente al 

hombre porque éste ha sido creado por Dios; se trata de una revolución cultural, por la 

vida es la respuesta del amor de Dios.  Ya lo había dicho el Papa de la Iglesia Católica 

Pío XII “la vida y la salud están subordinas a fines espirituales”. 

 

En una breve entrevista al semanario El Observador de la Actualidad el Dr. José Kuthy 

Porter dijo: 

 

“La vida es un gran don de Dios que debemos de respetar, tanto para nosotros mismos 

como para los demás, la muerte representa el final de una vida que Dios nos ha 

permitido tener y que, debe ser dirigida también hacia Él. Nuestra muerte debe 

llevarnos a Dios, si no la pensamos así estamos mal. La eutanasia que priva la vida de 

un enfermo que sufre, es una acción que no está autorizada, porque el hombre no tiene 

autorización para quitar la vida a nadie, ni de nosotros mismos, ya sea por suicidio u 

homicidio. Los cristianos no lo admitimos, por eso la eutanasia no es válida, admitimos 

que no haya un ensañamiento terapéutico, es decir, que no haya maniobras más allá de 

las necesarias, al término de la vida. Desgraciadamente los medios de comunicación 

influyen en las decisiones legislativas para la eutanasia, por confusión. Los medios de 

comunicación han hecho una desorden de lo que significa el término eutanasia, por eso 

vale la pena saber y tener en cuenta qué es la eutanasia, estar informados y al tanto de 

lo que gira alrededor de ésta”. 
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